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  De esta novela sus personajes entran y salen como perros por su casa. La narra una voz que ironiza sobre situaciones, hechos y acontecimientos vividos en Cuba en los convulsos años ochenta. Sus personajes, producto de la ficción pero con cierto matiz de realidad, están pensando en una fuga masiva de la Isla como solución a sus precarias vidas. Lo trágico de la situación es que ninguno tiene un punto fijo al cual dirigirse y para lograr su objetivo, se ven forzado a idear ciertos mecanismos de supervivencia que en ocasiones, rozan lo absurdo.




  





  Un novela de absurdos en la que una vez más, novelamos la realidad cubana…




  





  Barrio de Orcasita, Madrid, 12 de julio de 2014





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  I




  





  





  Ahora estoy como el que no quiere las cosas y quiere más de cuatro cosas así, de guille, piano pianito  y sin proponérmelo en esta playa que llaman Santa María del Mar, mirando la mar. Revuelta. Arenosa. Espumosa. Y ahora, sin coger nada de lucha porque aquí no se puede coger lucha en esta tierra de calor, moscas y mosquitos, se me pierde la vista en la azulada masa de agua salada y por si fuera poco, llega a mí el delicado olor de un excremento humano y que el vulgo, en burla constante con el género humano, se ha empecinado en bautizar con el nombre de mierda. Hay también el vómito de un borracho. Solitario. Triste. Abandonado. Su aroma: impactante. Siento la nostalgia y la soledad de los desperdicios como el desprendimiento con el ser más querido y al que nunca más vamos a volver a ver. ¿Por qué estarán ahí, tirados a su suerte? ¿Qué frustradas alegrías los llevan a reposar sobre la blanca arena después de una noche de festín en el que la ebriedad estuvo presente? Y cosa curiosa la de la vista humana que cuando giro el cuerpo para ver la arena con que se viste la Isla en su fragante esplendor, veo colonias de defecación por todo su litoral. Masivamente se han cagado en la playa cubanos desesperados en dar su despedida a este balneario popular. Es reconfortante defecar frente a las olas de la mar y más, mucho más agradable si está revuelto. Loco. Agresivo. Sensación divina y angelical la que se siente cuando toda la brisa furiosa del norte se te cuela por los genitales, te refría las sentaderas y sube, como hilo delgado de placer por la espalda. Fría. Tierna. Cálida. Ahora lo veo todo y con el rabillo del ojo, como el que no quiere las cosas ojea lo que no tiene que ojear y fisgo porque soy un fisgón a un hombre que desnudo, pretende bañarse en la mar. Abre sus piernas y con el agua cubriendo sus rodillas, observa con paciencia su falo. Duro. Recto. Torturador. Se agacha para que el batir de la brisa marina arremeta contra su entre-nalga y es entonces cuando después del orín, cae el desperdicio estomacal. Blando. Suave. Carmelitoso. Pálido. Ahora coge un poco de arena y limpia la cutre de su cuerpo por donde salió la masa fétida que vi desplomarse. Camina hasta donde muere el movimiento circular de la mar y contemplo que hay excitación en su cuerpo. El tipo, de una delgadez caribeña bastante extrema y escandalosa, no nota la presencia de alguien como yo que lo observa a menos de diez metros de distancia refugiado detrás de una gran piedra que forma parte de la geografía de la playa y si esto no es así como trata de contarse, el protagonista de la historia se acuerda que tiene mano y en un movimiento involuntario, se mira la diestra con atención. Su garra, contaminada de arena y defecación, rescata el falo para darle un movimiento único. Lineal. Uniforme. Cadencial. Lanza frases de amor al gigante de olas espumosas y sus músculos faciales se tensan cuando alcanza el punto más alto de la inducción al deseo. Su miembro varonil toma proporciones descomunales y la brisa marinera llega a su cuerpo y la frialdad glacial roza sus nalgas y su prepucio y su cuerpo todo y sus pensamientos y sus sueños y sus frustraciones y su incomunicación y su soledad y sin que lo pueda evitar, su alma. Y es entonces cuando culmina el ardor del deseo al ver la babosidad que de su pene sale. Ese almidón insípido. Incoloro. Insaboro. Vítreo. Cae la gelatina blanca a la temperatura tibia para besar las olas revueltas como prueba de amor inseparable por el gigante transparente. El hombre hace un movimiento como si se fuera a internar en la profundidad marina y con una de sus manos, para ser más preciso la derecha, deja caer gotas de agua a su látigo sexual endiablado y un poco sarazo ya. Estuvo disciplinado. Loco. Ejemplarizante. Y es en estas reflexiones del tipo cuando veo que vomita su curda y de él salió lo espeso. Lo agrio. Lo fétido. ¡Lo afectivo! Ahora el hombre se marcha playa abajo con su desnudez salpicada en arena, su borrachera, su diestra mano embadurnada de excremento y arena y su piel caribeña tostada por un sol de mayo. Va dando saltos de placer. Cálidos. Tambaleantes. Embriagados. Solitarios. Termina su ronda de caminante y va a descansar el cuerpo bajo unos pinos que inclinan su copa en la trayectoria del viento. Observa la altura del cielo y ve una nube perseguir a otra. Unas gaviotas vuelan muy cerca de él.




  





  





  II




  





  





  Un cura con un bate en la mano, esos de los que no sueltan la sotana ni para las necesidades más inmediata de la tripa,  se abalanzó sobre mí y si es mentira lo que digo, pregunten por casualidad a mi maxilar inferior y superior que todavía dolorosos están por la envestida celestial, me asestó, sin que hasta ahora sepa yo el por qué y sin mediar palabras, un buen batazo en el rostro.  Al salir del asombro y un ligero aturdimiento producto de aquel trancazo y fiel a la consigna oficial de que nacimos para vencer y no para ser vencido, me disparé como Juan que se mata a correr por toda la calle G en dirección al muro del malecón habanero. El padre, párroco de una iglesia que jamás asistí y de apellido parecido al del Padre de la Patria que dio su sangre y valentía en liberarnos de la ocupación colonial, conminó a una plebe desenfrenada para que se lanzaran a correr en mi búsqueda mientras el agresor, con voz varonil y algo afeminada gritó a todo pulmón; ¡Atajen a ese desviado!




  





  Me vi corriendo y un ligero sabor a sangre salada me recordó que tenía que salvar el pellejo de aquella multitud agresiva que quería desprenderme la cabeza de un tajo. En un momento en que casi llagaba a las proximidades de la mar, giré el cuerpo y pude precisar con más detalle el vulgo que me acosaba. Con el bate en la mano, la sotana batiendo por el viento y una ligera expresión de odio en el rostro, el cura. Sudando la camisa y a toda marcha al lado del párroco, pude ver al primer secretario del Partido del municipio Arroyo Naranjo que lucía una cinta de tela amarrada a su frente en la que se leía claramente: Cuba sí, yanquis no. Componían el séquito agresor: El presidente del Comité de Defensa de la Revolución de mi lugar de residencia; el secretario general de la Central de Trabajadores de Cuba del sitio en que trabajo; varios adolescentes de la Unión de Jóvenes Comunista embriagados ideológicamente; una vieja jubilada de la Dirección Nacional de la Federación de Mujeres Cubanas que me odia porque según ella, yo era el culpable de la desviación en la conducta de su hija Josefina; un miembro de la Defensa Civil; cuatro auxiliares de la Policía Nacional Revolucionaria; un matrimonio de negros vecinos míos, comunistas por fueras y gusanos por dentro pero que esa tarde, al tener el comunista de guardia y para lucirse ante los funcionarios del Estado, eran los que más gritaban; la gorda Violeta que meses atrás, me había prestado media libra de arroz sin haberla recuperado todavía y mire usted por donde, el cura le sirvió en bandeja de plata la posibilidad de vengarse; un número indeterminado de borrachos que ignorando el motivo de la persecución y para descargar la borrachera en alguien se unieron al grupo, un capitán de la marina que según el chisme popular; tiene la bayamesa muy cerca del alma y le aflora cuando el oficial empina el codo para beberse el primer trago de ron; cuatro gatos, tres perros, siete cucarachas, dos conejos, tres mosquitos y un enjambre de moscas curiosas que se confundían entre el sudor de los perseguidores y el calor de la tarde.




  





  Y si hacemos honor al refranero popular cuando dice; no hay mal que por bien no venga, es justo decir que desde niño, padezco de estrabismo o para que me entiendan bien en la jerga vulgar: soy tuerto… y mire usted que alegría la mía al reflexionar después del porrazo que al séquito agresor lo veía con tanta nitidez, con tanta claridad, que mucho me dio por pensar en parar la carrera y sin que viniera a cuento, caerle a besos al cura de bate en mano y darle las gracias por tan bienvenido milagro divino… y si de ver se trata es saludable repetir con justeza que cuando casi estaba a punto de caer desfallecido por la carrera agotadora que no soportan mis pulmones de fumador nicotínico  y mi cuerpo estaba casi desplomado por las agresivas consignas de patria o muerte que le perseguían, vi, a lo lejos, solitaria y afectiva, una tabla de salvación. Era la sorpresa maldita para quienes me perseguían, lo que salvaría mi cuerpo de trompones y   magullones, puñetazos y escupitajos, ofensas y alardes de patriotismo indecente. Apuré con fuerza bestial la larga carrera y el mar, bravo, agresivo, arremetía a mis espaldas.




  Durante el resto de la tarde y gran parte de la noche me escondí bajo una piedra como se esconden los sapos del resplandor solar. Permanecía allí hasta dislocar a los acorraladores y frustrarles su falso apetito de ensañamiento. Bien avanzada la noche y en un regodeo silencioso con la madrugada, decidí salir. La Luna, lejana en el horizonte, jugaba con la mar salada haciendo saltar de ella destellos opacos mediante un fino hilo de luz.




  





  ¡Ay! Qué dolor… el bate del cura era de aluminio.




  





  





  III




  





  





  Fue la música Mauricio. Fue la música la que con arpegios insonoros entró en mí habitación la noche que me encerraron entre estas cuatro paredes. Y llegó sin fecha porque en la Isla el tiempo no existe.




  





   Querido Mauricio, el tiempo no existe. Esta carta carece de fecha porque para mí, el tiempo se detuvo justo el día que me empotraron en este penal de Mantonegro. 




  





  Si vieras a la muy música. Dijo que se llamaba fusa, prima hermana de semifusa e hija de corchea. Daba saltos de un rincón a otro y a un descuido mío, justo cuando estaba mirando hacia el exterior de la galera, una palmada me dio en el hombro. 




  





  Si te contara yo de los últimos acontecimientos indecentes que han pasado por mi vida, seguro que te caerías, no de culo, sino de espalda. 




  





  Te digo que era de mañana y el Sol, aunque no rajara las piedras, filtraba sus rayos de luz entre los negros nubarrones. Y esto, que Dios me perdone si digo mentira porque ante cualquier duda, ante el más ligero de los titubeos, pregúntale a la muy música que no deja de quitarme los ojos de encima. Ahora se ríe y me hace un gesto obsceno señalando su entrepierna. Que me parta un rayo y me quede tiesa como mi abuela entre estas cuatro paredes de cuatro por cuatro metros si de mi boca sale un infundio. Que el viejo Lázaro suelte el tabaco y si es posible a sus perros para que me destripen con sus largos colmillos o que Santa Bárbara, la Santa que tengo a la espalda de la cama y mira con interés a la muy música, me atraviese con su espada dorada si lo que digo, forma parte de algún chisme. 




  





  Puedes, cuando quieras, darte un Saltillo por mi casa. Si, te digo que sí. Date un Saltillo o si es mejor, un brinquito y pregunta a las dos momias que tengo por abuelos que aunque no se puedan mover, por lo menos testigos son de cuanto digo y escribo. 




  





  Y ahora, cuando menos lo esperaba, la muy música se ha deslizado hasta el justo lugar desde donde miro los negros nubarrones y con una melodía tierna, colorida y sentimental salida quizás de las más humanas de las voces, me canta una canción. Josefina… Josefina… Si, voces de susurros se confunden entre la soledad y la humedad de la galera y creo que llega el placer de escuchar una proposición que si no he entendido mal… pero, que te has creído tú, ¡eh! ¿Qué te has creído tú? Si, tú, no me mires así, música de mierda. Con esa cara desafinada. ¡Eh! ¡Que las cochinadas las vas a hacer con otra! ¡Eh! No. Con Josefina García Negrín, no. ¿Qué te has creído tú?




  





  Porque llamaron con el timbre de la casa y pensando que eras tú el que me buscaba,  sí, pensando en tus impertinencias de llamar y llamar a las horas más desmesurables, abrí con desfachatez la puerta de la casa. Sí, sí. Como lo digo y lo escribo. Abrí la puerta con mi desnudez a la intemperie, como me soltó mi madre después de gozar con mi padre la primera y única vez con la aprobación del Señor, …y cuál fue la sorpresa, Mauricio, al ver delante de mí, al mismísimo presidente del CDR acompañado de otras personalidades que según ellos, eran buenas personalidades del gobierno.




  





  … ¡Eh! Que no soy una puta para que me hagas proposiciones indecentes. ¡Abrase visto! ¿Te piensas tú que me voy con cualquiera, música desafinada. ¡Sí! Desafinada desafinadísima. 




  





  Pero Mauricio, como este mundo es un relajo donde las gallinas de arriba cagan a las de abajo sin saber que dos y dos son cuatro, cuatro y dos son seis, seis y dos son ocho y ocho, dieciséis, dijo el presidente acompañado que me fuera como volador de a peso a vestirme con algo que cubriera la desnudez de mi cuerpo porque si no, me iba a coser el culo con un alambre finito, y no lo tendrás bonito, eso dijo, pero sí, y ése sí lo recalcó bien alto para que lo oyeran las personalidades que lo acompañaban, lo tendrás bien seguro. Pero como yo, Mauricio… 




  





  Ahora la muy música me dijo que le enseñara eso. 




  





  …soy Josefina García Negrín, que vivo mi ambiente sin intriga porque en mi barrio más de un acere me respeta y no le tengo miedo ni al mismísimo diablo y le formo un titingó al más pinto de los machos sin arratonarme por nada, me encaré al séquito del presidente y le dije a uno con cara de policía y que era policía de talante bribón: Tin Marín de dos pingüe. Cúcara Maca, títere fue. Que pase la mula y pase Migué. Y esto que viene ahora… 




  





  Que buena eres, me dijo la muy música.




  





  … lo dije bien alto para que me oyeran en todos los centros espirituales que están por todos los barrios de la Isla: no me pinchen con cuchillo, pínchenme con tenedor. 




  





  Y ahora enséñame lo otro. 




  ¿Qué otro?




  Eso otro que tiene entre las piernas.




  





  Y al oír el presidente lo que yo acababa de decir y paseándose de la sala al comedor, dijo: pito pito colorito, póngase la ropa que esto se pone bonito y ya vestida, Mauricio, me vi sentada en el carro de la policía donde más de un vecino curioso me vio partir hacia un lugar para mí, totalmente desconocido. 




  





  Qué buena eres, no lo puedo comprender. Qué buena estás, nunca lo imaginarás. 




  Sí, te digo que sí y que eso dice la muy música cuando le enseño algo de lo que me pertenece y es entonces que sin saber cómo ni cuándo, unos temblores incontrolados convulsionan mi cuerpo… 




  





  Si el mal es de cagar, como dice la momia del abuelo, no valen guayabas verdes porque ahora, mira tu por donde Mauricio, logré identificar el sitio al que me condujeron y como la vista no me falló  porque la lámpara del cuerpo son los ojos, fui a parar de cabeza a Villa Marista, lugar donde tu sabes tienen el sagrado deber de salvar la patria, la revolución y al presidente.




  





  …y una fatiga de olvido se mezcla con el sudor que sale de mis poros ingenuos e infantiles porque ahora,… 




  





  Pasaron los días mi amigo y pasó, un águila sobre el mar de dudas que tenía por mi cautiverio.




  





  … una risa desafinada lanza la muy música cuando posee algo de lo mío en un movimiento circular que ejecuta a ritmo de vals. 




  





  Después de tanta espera sufriendo la más brutal de las soledades, se presentó un oficial para interrogarme y leerme los cargos por lo que me acusaban. Tenía en las manos unos papeles que según él, era un informe elaborado por el consejo de dirección de mi CDR donde vi, con absoluta claridad, las firmas del presidente, la del encargado de la vigilancia en la zona, la del ideológico y la del financiero y si mal no recuerdo, estaba la del organizador y la de un informante de esquina cosa que, para ahorrarte tiempo en la lectura de esta carta, me limito a decirte que me sancionaron a tres años de privación de liberta por tres razones: no cumplir con los requisitos suficiente que dan la condición de hombre nuevo en la Isla, asociación con elementos desviados de la nueva sociedad que se construye para el futuro y persona peligrosa que podría contaminar con su mal ejemplo a los pinos nuevos que con el esfuerzo de la revolución, se vienen formando. 




  Y ahora ponte de un costado y ahora mira la pared y ahora en cuatro patas y ahora mueve las caderas y ahora sube la pierna y ahora te acaricio el pecho y ahora dame tu piel y ahora mira para acá y ahora mira para allá y ahora, mírame la cara. 




  No te veo. 




  ¡Sí!, Sí me ves.




  ¡Que no te veo cojone! 




  Lleva la mano a tu corazón… ves, ése es mi palpitar…




  





  Y ahora estoy aquí, Mauricio, en un punto de la Isla que llaman, como bien sabes, Mantonegro donde de negro lo tiene todo incluyendo el desayuno que lo mismo te lo sirven a las diez de la mañana que a las tres de la tarde y si protestas, te pueden dejar sin él. El día que ingresé en prisión, llovía de forma torrencial y desde unas de las galeras alguien gritó: ¡carne fresca! ¡carne fresca! Llegó carne fresca. Si vieras la cara que puse ante la ofensa de las demás reclusas. Ese día el desayuno fue agua caliente con azúcar prieta cosa que, mi estómago bien lo agradeció por los días que hacía que al pobre, no le caía algo de temperatura agradable. El almuerzo fue un mango y eso gracias a que estamos en temporada y para rematar, en la comida nos dieron sopa de caracol.




  





  …que en un latir cristalino te busca de fiel compañera en tus días de insomnio.




  





  Hace unos días, una sargenta carcelaria, blanca, gorda y enorme como jamás se haya visto a sargenta alguna, me condujo hasta la biblioteca que según ella, es del penal. El local estaba húmedo y carecía de iluminación para ver los libros que las estanterías exhibían. Afinando bien la vista, Mauricio, pude ver algunos de los autores y al decirle a la sargenta que ninguno me interesaban ya que aquella literatura era de corte ideológico, me miró. Y yo, sin saber hasta ahora el porqué, también la miré. 




  





  Dime algo que me guste muy música. 




  Estoy dentro de ti.




  





   Sus ojos, pequeños como grano de café y de un color verdoso como el uniforme que la vestía, se perdían en su regordeta cara dándole una imagen francamente grotesca. Me interrogó sobre las razones por las cuales me habían internado en el penal y yo, parca de palabra, me limité a decirle que por desviación en la conducta cosa que, sin venir a cuento por lo que decía, en un descuido que tuve me besó el cuello y la oreja, la espalda y lo que sin saber, te puedes imaginar. 




  





  Se puede saber qué piensas muy música.




  





  Se abalanzó sobre mí y yo sentí en mi cuerpo la dureza de sus brazos embadurnados de grasa y un olor agrio como al de la naranja podrida me revolvió el estómago. Y si de sargenta lesbiana se trata porque agua que no vas a beber, déjala correr, me negué a seguirle el juego a la agresiva gordona y a un comportamiento violento de  mi parte, la mujer me abofeteó indiscriminadamente y diciendo algo así como socialismo o muerte y patria o muerte: venceremos, sus manos me levantaron del suelo y en un volitar indefenso mi cuerpo se empotró contra la dureza de una cama en la que sobre su superficie reposaba un libro cuyo título, si mal no recuerdo era: El socialismo y el hombre en Cuba. Me deje seducir, Mauricio, en los brazos de quien vela por la disciplina y el orden en el penal. Fui presa indefensa que calmó los apetitos más animales sin una plegaria de amor que aunque sea justificara aquella orgía. 




  





  ¿Por qué callas muy música? 




  





  Los gemidos que salían de la madriguera eran tan intensos en placer y dolor que sin saber cómo, nos sorprendió, de inesperada,  la luz del alba que arremetió con su fuerza salvaje en aquél viejo y deteriorado local.




  Despierta, carne fresca. Es hora de que te marches. Eso, dijo la sargenta. Y esto, Mauricio, te he contado yo.




  





  Dime algo grosero muy música, ahora, que tengo los pies descalzos.




  





  





  IV




  





  ¡Ey! ¡Ey! ¿Estás dormido? 




  Pienso y si pienso... luego existo.




  ¿Piensas? 




  No,... muero.




  





  Estoy muerto. Tremendamente muerto. Desgraciadamente,... muerto. Yo, y nadie más que yo, se sabe muerto. Desde que salí de los oscuros calabozos de Villa Marista, estoy muerto. Mi muerte es fetal, espiritual, psíquica e intelectual. Soy un muerto vivo y vivo muerto dentro de esta lana textil que cubre mi cuerpo adornado por estos pellejos carentes de historia y pasado. Sé que mi muerte ha ocurrido hace apenas dos segundos. ¿O habré muerto hace horas?  ¿ O habré nacido muerto? O en realidad... ¿Y si nunca he nacido? ¡He! ¡He! Soy el eterno muerto de una muerte traspapelada en el tiempo. *Tengo, vamos a ver, lo que tenía que tener. Hace siglos ando y desando sin vida por esta Habana muerta de funcionarios muertos de transeúntes muertos de Isla muerta de amigos muertos de patria muerta de mar muerto de negros y mulatos muertos de viejos muertos...: Por la soledad. Sí. Como lo digo y lo oyes. Por la so-le-dad.




  





  Yo no pienso,... señora. Hace años, muchos años, siglos, quizás, que me han privado de ese fisiológico placer.  El gobierno ya lo hace por mí. Acaso no han creado funcionarios públicos para tan independiente actividad. Para que pensar señora, si la frustración me hace tener la mirada dura y la boca amarga. Además, señora, los muertos no piensan. Sufren. Y sufren no por estar muertos sino por estar vivos. Y el sufrir es como mi sufrir: un dolor. Yo no sufro con dolor como el poeta. ¿Seré pensador periodista o periodista pensador? Yo soy el hijo del poeta. Yo soy yo y nadie más que yo. El muerto. El espiritual. El hijo de mi abuela y el hijo de Mantilla. Yo,... soy,... señora, El Hombre Nuevo.




  





  V




  





  Soy un desviado, … agente.




  





  Y el agente, mirándome con cierta curiosidad, abrió la boca no para bostezar por el cansancio que reflejaba en el rostro sino por lo aburrido que estaba esa tarde de escuchar confesiones como aquella. Al movimiento involuntario de privar una mandíbula de otra y aparecer hilos de baba en su cavidad bucal, pude ver con perfecta claridad varias muelas cariadas y una lengua salpicada por residuos de un pastel en que por descuido, han dejado quemar en el horno.




  





  Le dije que soy un desviado, … ¡señor!




  





  Por eso grité porque aquí, en esta historia que trata de contarse el que no oye bien y problemas tiene con todo cuanto le dicen soy yo y no ese oficial que se hace el sordo e ignora cuanto digo para hacerse el macho sabroso delante de sus socios de pincha. Pero como él es así, rico, cremoso e imperfecto, me dejó bien claro y más que claro, clarísimo, que no le llamara señor, que los señores se habían ido de la Isla cuando llegó el comandante y mandó a parar acabando con la diversión y el relajo que tenía la pequeña, mediana y gran burguesía. Y aunque sordo, tuerto y de fino olfato, yo también soy un cubano imperfecto porque voy donde no me llaman y donde me llaman no voy, Por eso, y no por otra cosa, estoy aquí en la policía municipal y si es mentira lo que cuento, escuche con atención lo que dije al uniformado:




  





   Señor agente, vengo porque soy escoria, vago, proxeneta, antisocial, lumpen y ladrón. El perfecto desviado que si usted quiere, me puede llamar cabrón.




  





  Siempre he pensado que no hay peor gestión que la que no se hace y a lo hecho, pecho. Y si alteré la voz en desafío a mi interlocutor y varios uniformados que merodeaban el local más algunos ladronzuelos de pacotilla que esperan para declarar me miran con atención, la culpa, por supuesto, nunca cae al suelo y por lo tanto, no la tengo yo. Mi voz tuvo potencialidad desviada como la de aquellos tipos salvajes que patean el diccionario con la más absoluta libertad y pensándolo bien ahora que ya todo ha pasado y nadie puede cuestionar lo que se cuenta, el oficial de carpeta al cual me dirigí empezó a observarme de la cabeza a los pies con una mirada tan cuestionadora que por un momento, sentí temor. Lo que más le llamó la atención fue el diente de oro que tengo justo al lado del colmillo superior derecho y mis uñas, largas como las de cualquier cheo de esquina que junto a mis pantalones bataholas, me daban como conjunto una imagen totalmente extravagante y grotesca a sus más elementales principios. Y como los principios no son negociables, una violencia salvaje salió del interior del agente y dijo desde lo más bárbaro de su interior:




  





   Pero …¿qué se cree este desviado? Piensas intimidarnos a nosotros aquí, que somos la espina atragantada en la garganta del imperialismo. 




  





  Y como lo dicho por un policía es ley en esta Isla de titanes, marianas y maceos, otro oficial, al parecer de menor categoría porque los subalternos son así, esperan la más mínima de las oportunidades para enriquecer su hoja de servicio, no se quiso perder el festín de las ofensas y dijo mirando una bandera cubana que incrustaba sus colores en una blanca pared: 




  





  Ahora mismo sales por esa puerta y entras como si fueras un militar. Caminas como un hombre nuevo, hablas como un hombre nuevo y pides lo que quieras como si fueras un hombre formado por esta revolución.




  





  Y dicho esto yo, que como ustedes saben soy tonto y algo sordo, un nerviosismo prematuro llegó a mi cuerpo. Las piernas, dislocadas, me temblaban en los pantalones y un sudor frío, pese al calor que había, mojó toda mi camisa. 




  





  Si comes las mismas cosas que yo, tú y yo, yo y tú, no sé por qué piensas tú, soldado, en lo que como yo. Estoy racionado, lo estás tú, y por si fuera poco que de mucho ya es bastante si me han visto en este local ése, no soy yo, empújalo que es de piedra o cartón porque cuando iba a salir como volador de a peso atemorizado por lo agresivo que fueron los agentes en su verbo y ya tenía un pie dentro y otro fuera, uno de ellos, al parecer el más listo sin ofender a los tontos, el de la lengua con residuos de pastel quemado, me conmina para que me acerque a la carpeta y en un susurro, suave y sin molestarse en lo más mínimo, me dice que si mi intención es la de abandonar el país, debería rellenar unos folios y como a la tercera va la vencida porque es preferible estar con tres en un zapato que no interrogado por un oficial de la policía, afirmé todo cuanto el hombre dijo y con otro movimiento suave y sin molestarse porque ahora sí van a construir el socialismo cuando yo me quiero marchar de él, me extendió en otro susurro unas planillas que debería rellenar al tiempo que decía alguna obscenidad al negro auxiliar que tenía por compañero y que mecanografiaba actas de denuncias en un rincón del recinto. Todos, juntos, olían a pastel que por su puesto, era de un hedor algo achicharrado.

